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llabiéniíose demorado por causas eoleramente 

ajenas á nuestra voluntad, la salida de nuestro 
número del 30,  en términos de sernos imposi­
ble el dar á su debido tiempo nuestro^número 
del 10 del corriente, tanto para indem nizará  
nuestros suscritores de aquella falta, (q u ecu i -  
darémos no vuelva á repetirse), como para ad e ­
lantar cuanto nos sea dable la publicación de 

la interesante obra de L o s  3 fon t.aüeses, l a e m -  
|)resa de este periódico, infatigable en propor­
cionar ventajas á sus favorecedores á fin de 
llevar á cabo nuevas é importantes reformas 
que se propone plantear, ha dispuesto repar ­
tir con este número y  con el correspondiente 
al 30, tres pliegos de dicha obra, regalando 
además una lámina con nuestro número del 

10 próximo; con lo que aun obtienen venta­
ja s  nuestros suscritores.

Lia ú lt im a  cncaB *nacion .

L eyendas m o rales .

L E Y E N D A  S E G U N D A .

El mismo niño y  los mismos sacerdotes 1850 años después.

Jesús ecbó á andar por las calles de la ciudad.
Los muchachos del pueblo, viendo su belleza, su dul­

zura y su estraño véslido, fueron tras él haciéndole bur­
la, y el niño conlinuó su camino sin mirarlos ni decir 
palabra. Pero gemia y oraba diciendo :

« C ó m o  estos pobres niños llegarán á adquirir el co­
nocimiento de sus derechos, si crecen así en la vagancia 
y en la ignorancia de la fraternidad!

¡Pobres hijos del pueblo! vuestra desgracia mayor no 
es la miseria, sino la ignorancia y el embrutecimiento!

Feliz el que os instruirá en vuestros deberes, ense­
ñándoos á amar á vuestros semejantes como á vosotros 
mismos; porque solo entonces conoceríais vuestros de­
rechos y podríais ser libres.

Entonces, uno de los niños, mas malo que los otros, 
irritado de que Jesús no le respondiera, corrió á él coo 
aire insolente y le pegó.

Jesús se volvió y le dijo con dulzura :
= ¿Q u é  te ha hecho yo para que me pegues? No creas 

que te castigaré volviéndote el mal que me has hecho,
¡harta desgracia tienes con ser malo! porque el mundo 
que es malo como tú, y mas fuerte que lú , le volverá 
mal por mal.

Habiendo dicho estas palabras desapareció da entre 
los hijos del pueblo.

En  el pórtico de un templo bahía otros niños senta­
dos, y un sacerdote de pie en medio de ellos, les estaba 
instruyendo.

Jesús fué á sentarse entre los niños y escuchó silen­
cioso como ellos.

Cuando el sacerdote concluyó su sermón, preguntó á 
Jesús:

« ¿ Q u ié n  es Dios?
= Y o  no lo sé, porque solo el mismo Dios puede sa­

ber lo que él mismo es, respondió el niño.
■=̂ Mal respondido, dijo el sacerdote, otra vez debes 

decir, Dios es un espíritu eterno, inmutable é infini­
to, que todo lo sabe, que todo lo puede, creador de to­
das las cosas y que á todas las gobierna.

e=iNo os comprendo, dijo el niño. ¿Decís que Dios 
es un espíritu? luego habrá muchos espíritus semejantes 
al de Dios? Porque no decís que líos es s l  espíritu. 
Entonces os preguntaría: Y  Dios • 'jámenle espíritu? 
no es también omor?

« N o  le comprendo, dijo el s.
« ¿C ó m o  quereif., pi espliear 

prender? ¿Qué es Dios para nosoti 
dre que está en el Cielo, no sabem

« H a s  venido aquí para insultarr '? le dijo el ancia­
no sacerdote. Puesto que tanto sabf>, y que tan bien 
te han enséñado la lección, no tienes necesidad de m - 
cuchar la mia, véle.

« ¿ Y  por qué saldria yo de la casa de mi padre? 
¿Estáis aquí para echar á los niños que vuestro maestro 
atraía con amor? Sois mas orgulloso y mas duro que 
los doctores de Je ru sakn , porque cuando el niño Jesús 
fué á hablar con ellos en el templo, le interrogaban y 
él les respondía dejándoles admirados de la sabiduría de 
su palabra; pero nadie ha dicho que ellos quisieran ^  
echarlo. J

8,
no sabéis com- 

E s  nuestro Pa­
nada mas.
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A  estas palabras, el sacerdote eorojeció de cólera. 
Abrió la boca para hablar, pero su voz se había estin- 
guldo. E d vano movió los labios ;  ja leogua, el verbo 
lo había abandonado y no podía articular palabra.

E l  niSo subió entonces lentamente hácia el altar, se 
sentó en la silla dei sacerdote y empezó á ensenar de 
esta manera.

«H e rm an o s y hermanas mías, decía á los niños, no 
pretendáis saber por ahora lo que es Dios; no podríais 
comprenderlo; pero esforzaos en amarle, pensando que 
es bueno y que os ama!

£1 quiere y él hace que vuestra madre os ame, y 
que vuestro padre trabaje para vosotros.

Si vuestro padre muriese, si os separáran de vuestra 
madre, pensad que teneis un Padre en el cielo.

Todos sois hermanos: porque Dios es vuestro Padre, 
y á lodos os ama, á los pobres como á los ricos; pero 
mas particularmente á los pobres; porque son mas des> 
graciados.

Im itad á Dios vuestro Padre, amaos todos unos á 
otros iodistíntamente; pero amad mas á los mas débiles, 
á los mas pequeños y á los mas pobres, para que os 
parezcáis mas á vuestro buen Padre que lo verá y os 
bendecirá

Vosotros estáis contentos cuando se os ama y se os 
hace bien.

No os gusta que os quiten lo que teneis, que os in- 
jurieo ni que se os impida sin razón hacer lo que queréis.

Vosotros decís que son malos los que no os aman y 
os hacen mal, y decís que son buenos y queréis mucho 
á ios que os hacen bien. Pues sí queréis ser hijos de 
Dios, obedecedle, no seáis nunca matos, sed por el con­
trario , siempre buenos, y haced á todo el mundo el bien 
que podáis; porque Dios es bueno y os ama, y quiere 
que seáis buenos y os améis.

Rogad á vuestro Padre que os baga buenos, como 
él desea que lo seáis; pero es preciso que lo deseis vos­
otros también.

Y  como el niño acabara de hablar, el anciano sacer­
dote, que ya había vuelto en sí, y encontrando de re­
pente la perdida palabra, le dijo :

« S e ñ o r ,  perdonadme. Las palabras que acabais de 
decir son las mismas del Salvador del mundo.

« S i  0 0  bubiérais renunciado á amar hace mucho 
tiempo, me bubiérais comprendido desde el principio. 
Sio embargo, no sois vos el culpable, sino los que os 
ban educaiioissi!

Conozco vuestra honradez y la pureza de vuestras 
costumbres; pero eao, solo basta para el mundo; sabed 
qna para Dios, solo la caridad purüica.

No repitáis palabras vacias al rebaño que se os ba 
confiado. Para que los niños comprendan es preciso 
amarlos, porque su inteligencia está en el corazón.

Y  diciendo esto, el niño se levantó y salió del templo.
A  la puerta encontró á una mujer que lo esperaba

y le dijo:
« H i jo  de todas las madres desconsoladas, hermano 

de todos los hermanos, perdóname sí te be seguido á 
lo lejos y me he acercado al templo al escuchar el so­
nido de tu voz. ¿Cómo podría yo quedarme sola en mi 
casa, después que habéis estado en ella, y á dónde po­
dré yo ir abora síoo siguiendo las huellas de tus bendi­
tos píes?

E l  niño la respondió:
« M a d re , bien sabéis que os amo, ¿por qué teneis 

miedo de quedar sola?

|No os atengáis tanto á la forma pasajera! mi espí­
ritu  es siempre el mismo, yo vivo en la humanidad, y 
si lodos comprendieran el espíritu, no habría ya muerte, 
porque la humanidad no muere nunca.

La  madre que ha perdido su hijo, y el hijo que ba 
perdido á su madre, ¿no están hechos para acercarse y 
unirse? ¿Quién puede decir que está solo en el mundo 
y que no tiene siempre á quien amar? ¿no somos lodos 
miembros de una misma familia?

M ujer, yo volveré esta noche á tu casa para’ arrojar de 
ella los recuerdos de la muerte y bendecirla; pero ma­
ñana si me buscas bajo la misma forma que hoy, ya no 
me encontrarás.

Entonces, sí quieres encontrarme, búscame entre los 
niños abandonados, y sí encuentras uno que al llegar 
la noche no sepa donde recogerse y que va á ser arro­
jado en las prisiones como los malhechores, porque es 
un huérfano abandonado, entonces, mujer, cógelo de la 
mano y llévalo á tu casa, meditando sobre las palabras 
del niño perdido que buscaba á su madre y á su padre.

L E Y E N D A  T E R C E R A .

E l « la ríírto  de los inocentes.

E l niño Jesús encontraba en todas partes á sus her- 
manitos sufriendo atroces martirios, de diversas formas á 
cual mas terribles, y no sabia á dónde acudir primero.

Y  recorrió las mil estaciones de ese horrible purga­
torio industrial, en que se da tortura á los hijos del 
pueblo:

Y  vió a llí mujeres flacas, de mirada cadavérica y fija, 
trabajando sio cesar y ain descanso para prolongar al­
gunos dias la existencia de sus hijos que pareciau dor­
mir á su lado:

¡Pero los pobres inocentes no dormían..............  estaban
aletargados!

Porque para impedir sus sufrimientos, para aplacar 
sus lloros durante sus largas tareas, las madres mismas 
les daban opio, veneno que adormecía sus dolores, pero 
que (es mataba lentamente/

Otros niños de mas edad, pero cuya vista causaba 
mas pena, trabajaban moviéndose como ruedas de gran­
des máquinas, que les amenazaban sin cesar con una 
muerte espantosa, si se distraían un solo instante de su 
faena.

Y  allí reinaba un silencio de muerte, interrumpido 
do cuando en cuando por palabras que parecían salir 
del ¡nfíerno!

Y  el niño Jesús pasaba sin dirigirles la palabra, por­
que ellos no le hubieran compren'lido, y tampoco se 
dejaba ver de ellos, porque no le hubieran reconocido; 
pero les tocaba en la cabeza y en el corazón, y renova­
ba su valor, impidiendo que el pasamiento naciera 
en su espíritu.

Y  oraba con una tristeza mortal é ínesplícable angus­
tia diciendo:

« P a d re  mío, ten piedad del sufrimiento de los ioo- 
centesí Toca el corazón de ios ricos para que suene la 
hora de la redención de los pobres.

Y  él iba así sufriendo, orando y llorando de casa en 
casa, buscando á los ricos y á los propietarios de las 
fábricas y de los grandes talleres, mirándolos y ponien­
do ante ellos su infantil fisonomía en que se reflejaban 
todas las miserias y angustias de sus hermanos.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero aquellos hombres, á fuerza de andar y de ser­
vir ídolos de oro y piala, se babiao endurecido como 
ellos, teoíao ojos y oo veian, tenian oidos y no queriao 
escuchar.

Y  aquellos que lo apercibieroo ó que se dignaroo fi­
jar en él su mirada, le preguntaron con sonrisa ¡r(5n¡ca 
si les traia dinero.

Entonces el niño recogi(5 en su mano sus lágrimas y 
la sangre que brotaba de su corazoo, y cada lágrima se 
trasformó en una moneda de plata, y cada gota de san­
gre en una moneda de oro y se las did diciéodoles:

» M e  habéis becbo cambiar mis lágrimas en plata, y 
mi sangre eo o ro : pero temblad el dia en que Dios 
hará justicia! La plata que amontonéis se convertirá en 
lágrimas, y el oro eo sangre, y tendréis que devolverlo 
con los intereses.

Y  después entró el niño eo las casas en que se instru­
ye á ios hijos de los ricos.
. Y  allí no vio la agonía prolongada del cuerpo sino 

la tortura del alma.
Los niños estaban como rebaños, amontonados en 

tristes habitaciones, obligados á consagrar su espíritu su­
friente y exasperado á estudios repugnantes, é ideas 
ininteligibles para ellos.

En  lugar de las tiernas instrucciones de sus madres 
no escuchaban mas que la voz repulsiva, desagradable 
y monstruosa, de un pedagogo asalariado, que oo seo- 
tia por ellos mas afición que ellos por él.

Y  el aburrimiento y la pena que aquella vida tan 
contraría á la naturaleza y é su edad les causaba, era 
considerado como una falta digna de castigo.

Si teniao el buen sentido de no preocuparse ni que­
rer comprender los disparates que les enseñaban, les 
acusaban de maldad, y su único consuelo era apresurar­
se á olvidar lo que se empeñaban en enseñarles.

Se les privaba de aire y de alimento, se les rehusaba 
algunas horas de distracción y de juego, necesidades im ­
periosas á su edad, obligándoles así á espiar el disgusto 
de un trabajo repugnante é inútil, por otro trabajo mas 
inútil y mas repugnante todavía.

Y  así conseguían embrutecer su espíritu y ahogar 
los sentimientos de su corazón para irasformarlos en 
máquinas, eo instrumentos para amontonar dinero, sin 
mas pasiones que la avaricia y los materiales goces de 
los sentidos.

Y  Jesús comprendió todas estas cosas desotadoras, y 
vió muchos de aquellos niños, envejecidos ya por la im ­
piedad y el disgusto, buscar en vergonzosos hábitos una 
distracción casi siempre mortal.

Y  él decía que los hijos del rico, no eran mas feli­
ces que los del pobre, ¡Felices los que por la inteligen­
cia y el amor se han emancipado de la servidumbre de 
las riquezas!

La  verdadera riqueza del hombre esté en las nobles 
facultades de su alma cuando Dios las satisface y las 
anima.

Los verdaderos tesoros del hombre, son los que él 
lleva siempre consigo y que nadie puede arrebatarle. 
La  alegría de una buena conciencia, la dignidad de una 
voluntad líbre y el noble amor de sus hermanos.

E l niño perdido pasó por medio de' estos niños, que 
no se dignaron dirigirle la palabra, porque parecía un 
hijo del pueblo.

Otros se burlaron de él como babian hecho antes los 
muchachos de la calle, y su maestro que estaba pre­
sente. en lugar de mandarles callar, se acercó al niño

y le preguntó quién era y qué buscaba; el niño )e res­
pondió :

czaSoy el niño que instruye ó los maestros, y he sa­
lido del cielo porque me habéis cerrado vuestras puer­
tas. Soy !a verdad que juzga vuestra enseñanza y que 
la encuentra falsa.

Porque en lugar de educar hijos de Dios para la m- 
mortalidad, en lugar de hacer hombres, educáis escla­
vos del demonio de las riquezas para la corrupción de 
todos, Gonvirtiéndoles eo animales rapaces.

Vosotros pensáis ser los pontífices de la ciencia, y sois 
sacrifícadores de Molocb.

Greeís tener la llave de las puertas de la vida y no 
abrís sino las de la muerte.

Pretendéis formar hombres, y ni sabéis lo que es el 
hombre, ni cuáles son sus altos deslióos.

¿ Y  cómo podríais instruir á estos niños, ó quienes no 
amais y cuyas necesidades no comprendéis?

¿Cómo podríais vosotros abrir la tierna flor de su 
pensamiento al sol de Dios? ¡C iegos, que marcháis en 
las tinieblas pisoteando las (lores de la vida!

Pero, qué digo, vosotros ni aun podéis comprender 
mí palabra, y seria preciso para despertar vuestro co­
razón, hacer resonar en él la dulce é insinuante voz de 
mi madre!

Venid, ¡oh María! y que vuestra corona de Abedul 
disipe poco á poco las sombras que envuelven sus cora­
zones!

Los hombres no saben amar á los niños, á la mujer 
toca enseñarles. Venid, ¡ob modelo de las madres! ve­
nid y consolad á todos estos pobres huérfanos, cuyas 
madres los olvidan embriagadas por el incienso y las 
vanidades del mundo, é instruid á los falsos maestros 
que los atorm entan............

S n  e s p ír itu .

Un hálito inmortal de etérea esencia 
Siento que dó quier vuela en torno mío¿ 
Lo anhela penetrar mí inteligencia,
Pero ante su celeste omnipotencia 
Veo desfallecer mi ardiente brío.

¿Le busco? Vano afan, pues no le hallo. 
Si le quiero palpar jamás le toco;
Ante mí espero verle si le invoco:
Siendo estéril mi anhelo, cedo y callo,
Mas siempre es É l  de mi delirio el foco.

Le siento murmurar en los palmares 
Del líbico arenal, también le siento 
En  la voz del león, en la del viento,
En  el clamor eterno de los mares
Y  del trueno espantoso en el acento.

Le veo que se agita en las tormentas,
Le veo que se agita en los torrentes,
Le siento conmoverse eo las ardientes. 
Alas del buracan, y las violentas 
Nubes de las esferas esplendentes.

Le veo en el azul del vago cielo.
En  la hoguera del sol, y cada estrella 
De su gloría la luz pura destella,
Y  eo cuanto miro eo el íomeoso suelo

■ l l
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Veo de su poder jigante huella.
La  mas humilde (lor que el prado esmalta 

Me revela en silencio su existencia,
Mas que la voz de la sublime ciencia 
Que la mente del hombre vana exalta,
Pero tiene una flor mas elocuencia!

É l  á Job revistió de fortaleza,
Dió á Abraban aliento para alzar su espada, 
Vibró en el arpa de David sagrada,
De Goliatb derribó la audaz fiereza.
Y  á Jud ilh  triunfar hizo denodada.

Lloró en Edem por la virtud perdida,
Tronó en Sodoma con robusto acento,
Y  al ver de Faraón la hueste hundida 
Del mar Rojo en el agua embravecida.
E l  grito vencedor arrojó al viento.

De Baltasar en el festín infando 
Descifró la profética escritura,
Y  en la impío Salem audaz clamando 
Su destrucción fatídico anunciando 
Aon el estruendo de su voz murmura.

Y  junto al sacro babilonio rio 
Con los cautivos sollozó anhelante,
Y  allá en Jerusalen con noble brio.
Entre  las nubes del error sombrío,
Predijo e! Sol de la verdad triunfante.

Hundió de Babilonia el alto muro.
E l  Parlhenon sublime alzó en Atenas, 
E levó del Egipto en las arenas 
Eternas tumbas de granito duro
Y  la mas colosal de las sirenas.

Los hombres fueron solo su instrumento, 
Pues no osáran alzar esos jigantes,
Que aunque tienen los hombres arrogantes 
De arcángel soberano altivo aliento,
De barro son sus pechos palpitantes.

Da barro, s í, que alienta la esplendente 
Luz celestial, la que alumbró á Milciades,
L a  que á Leónidas alentó valiente,
La que dió ardor intrépido á Alcibiades
Y  en Mantinea al héroe omnipotente.

La que á Zeuxis y Fidias dió cinceles
Con los que si los mármoles tocaban 
E n  soberanos dioses los trocaban,
Como l>ajo el pincel del graode Apeles 
Triunfantes héroes rápidos se alzaban.

Y  esa luz, ese espíritu divino
Dó quier le siento, aunque jamás lo veo.
Y  que en mi corazón se agita creo
Y  en mi mente, que al éter cristalino 
Me encumbra en alas de mi audaz deseo.

Dentro de mí le siento, y É l  me inspira; 
Para cantar su gloria soberana 
Me hace olvidar la inspiración profana,
Y  á torrentes derrámase en mi lira 
Su dulce voz (le la verdad cristiana.

Siento que tiende un inmortal querube 
Sus alas de zafir sobre mi frente,
Y  de su vestidura la orla ardiente 
Cerca, mis sienes cual radiante nube 
Despidiendo fulgor resplandeciente.

¡Oh Dios de las esferas celestiales!
A l polvo humilde inclino la cabeza,
¿Quién soy para admirar lenta belleza? 
Deslúmbranse mis ojos terrenales 
A l ver absortos tu inmortal grandeza.

¡Gloría al Dios, gloria al Dios omnipotente 
Que escelso mora en la radiante cumbre,
A  cuya voz despéñase el torrente 
Y  el sol derrama fulgurante lumbre 
Coronando las cimas del Oriente!

Manuel V illar y Magias.

Kia m u je r  no es in fe r io r  
a l  lio m lire .

Opinión de varios escritores célebres sobre la mujer.

La mujer se nos presenta como la encarnación Je 
nuestras ilusiones juveniles, tipo afectuoso y consolador 
que doniina nuestra existencia y dulcifica nuestras cos­
tumbres; ser simpático que calma los espíritus y aplaca 
las tempestades del alma.

Respetemos á la mujer por ella y por nosotros mismos.
La bajeza de las mujeres lleva consigo la de los 

pueblos.
Las sociedades antiguas y aquellas en que todavía no 

ha penetrado la luz del cristianismo, nos ofrecen los mas 
tristes ejemplos de esta verdad.

Repitamos por tanto, respeto  á lv  m ujer !
Me avergüenzo de escribir estas cuatro palabras...
Y  después de todo, ¿por qué no hemos de denunciar 

el hecho repugnante como es?
¿Qué se las enseña? ¿qué ofrece el mundo á las mu­

jeres, aun á aquellas mismas á quienes llaman felices? 
cumplimientos enfadosos; conocimientos que llaman de 
adorno y que olvidan en cuanto los aprenden; adula­
ciones y prevenciones comprometedoras y fatigantes, e.s- 
to es lo que encuentran á cada paso. Incienso siempre, 
sentimientos verdaderamente respetuosos; y sinceros, 
nunca.

Algunos espíritus elevados, algunas almas justas, sa­
llen adivinar la mujer, comprenderla y adivinarla; para 
la generalidad no vale mas ni encuentra en ellas mas 
mérito que el vulgo de los ignorantes en los cuadros 
de Miguel Angel.

«Las mujeres, dice Alfonso K a r , pueden alcanzar una 
situación cómoda, pero nunca verdaderamente honrosa; 
para la mayor parle de ios hombres, en la clase aco­
modada, no son consideradas mas que como un lindo 
animal que se viste y alimenta para el adoruo de la casa 
y de los placeres.»

Y  Fourier, nu hablando del mundo elegante, sino de 
las gentes que se llaman sensatas, dice, que no ven en 
la muger mas que la cerradura que guarda su casa, la 
escoba que la barre y la máquina que bace la comida 
ó zurce la ropa,

Terribles é insultantes son para las mujeres estas opi­
niones; pero ¿son erróneas?

Hombres, interrogad la cruz del Gólgola y la vereis 
protestar enérgicamente contra las bajezas y la ignoran­
cia en que dejáis sumergida á la mujer.

¿Obráis así con ella para dominarla mas fácilmente?
jCuánlo se equivocan los hombres sí esta es !a idea 

que determina su conducta!
Cuanto mas alta en importancia social, en instrucción 

y en consideración, está la mujer, tanto mejor educados, 
mas sensibles son sus hijos, mas noble su alma, mas digno 
es su conducta.
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Me ha sorprendido siempre singularmente el diferen­
te modo con que los escritores han juzgado en lodo 
tiempo á la mujer Para dar una idea de la profunda 
divergencia de los autores al juzgar á la mujer, consul­
temos á algunos de ellos.

S C H IL L E R .

«Honrad las mujeres, ellas siembran de rosas celestes 
el camino de nuestra vida, forman los lazos afortunados 
del amor, y bajo el púdico velo de sus gracias riegan 
con mano sagrada la flor inmortal de los nobles senti­
mientos.»

B E R N A R D IN O  D E  S A IN T P IE N .

«Los hombres no conocen á las mujeres bajo otro 
nombre que el del bello sexo, pero si solamente es be­
llo para los que no ven sino con los ojos del cuerpo, 
¡cuánto no debe serlo para los que tienen corazón y 
saben ver en ellas el sexo generador que lleva al hom­
bre nueve meses en sus entrañas con peligro de su v i­
da y que lo alimenta, lo amamanta y lo cuida en su 
infancia! E s  el sexo piadoso que adora al débil niño 
como á un Dios y que lo lleva al pie de los aliares en 
cuanto acaba de nacer; el sexo pacífico que no derrama 
la sangre de sus semejantes; el sexo consolador que 
cuida á los enfermos y que sabe curar sus llagas sin 
lastimarlos. E l  sexo amante por escelencia.B

M A G IA S .

«Amante, bija, hermana, esposa, madre y abuela: en 
estos seis palabras se encierra cuanto hay para el cora­
zón humano de mas estático, sagrado, puro é inefable.»

C H A T E A U B R IA N D .

«Sin la mujer, el hombre seria rudo, grosero, feroz, 
solitario, é ignoreria la gracia, que no es mas que la 
sonrisa del amor. La mujer suspende en torno suyo las 
flores de la vida, como las lianas de las florestas decoran 
el tronco de los robles con sus guirnaldas perfumadas.»

L A  M A R T IN E .

«La mujer es el origen de todas las cosas grandes.»

B A L Z A G .
'L a  mujer es el ser mas perfecto entre las criaturas, 

es uua creación transitoria entre el hombre y el ángel.»

S A IN T E - J O IX .
«El corazón de la mujer es un abismo de amor. E l  

sabe á la vez elevarse liácia lo que está mas alto que él 
para admirarto y venerarlo; acercarse bácia lo que está 
mas cerca de él para amarlo y quererlo ; é inclinarse 
bácia lo que está mas bajo que él para servirle de apo­
yo y de sosten. La mujer tiene una sonrisa para todas 
las alegrías, una lágrima para lodos los dolores, un con­
suelo para todas las desgracias, una escusa para todas 
les faltas, una súplica para todos los infortunios, una 
esperanza para todos los corazones!»

Hemos visto hasta ahora encomiada á la mujer por 
grandes escritores; en el artículo siguiente veremos lo 
que dicen sus detractores.

K stn d io s fren ó lo g o -so cia les .
CÁBGELES.

1.

Una visita al departamento de los jóvenes, (a) micos, 
presos en el Saladero.

En  un salón cuadrilongo de unos dícz á once metros de 
longitud por siete ú ocho de latitud, bajo de techo é incli­
nado desde la altura de unos tres metros á la de seis decí­
metros, se albergan hasta cincuenta muchachos que cuen­
tan desde la edad de diez hasta quince años: todos ellos 
descalzos; rotos y despedazados los mas; con pantalones y 
sin camisa unos, con camisa y sin pantalones ni calzonci­
llos otros. Ta l es el cuadro sobre que deseo fijen mis lec­
tores su atención por un momento.

A mi entrada se hallaban esos muchachos sentados en 
unos largos bancos oyendo las palabras que sobre la ora­
ción del Padre nuestro les dirigía un hermano de la so­
ciedad de San Vicente de Paul, que oían, por cierto, 
con bien poca edificación. Tendí la vista sobre aquel vas­
to campo de cabezas y , en honor de la verdad, debo de­
cir que salvo muy cortas, pero horribles escepciones, ge­
neralmente no presentaban, según la ciencia, el carácter 
de maldad que parece indicar la circunstancia de ha­
llarse presos en edad tan prematura: al contrario, des­
cubrí cabezas magníficamente bien configuradas, dispues­
tas al estudio y de arranque de genio y generosos.

Después de una breve conversación con dicho her­
mano de San Vicente sobre la insuficiencia de nues­
tro sistema carcelario, si puede llamarse tal, para sa­
car algún fruto de aquella juventud por medio de a 
enseñanza que aquí se les puede prodigar, pregunté á 
algunos los motivos por qué se hallaban presos.

Ninguno, según su propio encargado, mintió en su 
contestación; pero ninguno tampoco afectó el menor 
asomo de rubor al confesar su delito. La mayoría están 
presos por causa de hurto y miserables raterías, pero 
entre ellos los hay por los crímenes mas inconcebibles 
en su edad, como el robo con fracluramiento, violación, 
estupro, y reiocidentes hasta la octava vez. Solo una 
tercera parte saben leer y escribir, y muchos carecen 
de padres

Uno que solo cuenta doce años de edad, al pregun­
tarle si estalla arrepentido de su fea falta, me contestó 
con franca resolución:

=»Sí, estoy arrepentido.......  de no haber sabido robar
mas y mejor, y con una sonrisa verdaderamente estoica 
continuó; porque si hubiera sabido trabajar bien, ten­
dría dinero y estaiia ya libre, mientras que ahora llevo 
cinco meses de prisión y mi delito es haber robado, en­
tre cuatro compañeros, una funda de almohada.

A otro que me pareció de mejores instintos que el 
anterior y que tiene la edad de catorce años, le pre­
gunté si tenia oficio, y me contestó negativamente; que 
se había criado sin padres y al ledo de una mujer que 
le pegaba, do cuyos resultas se escapó de ello, y no 
teniendo quien le diera, se ganaba la vida con la lige­
reza (le sus manos y de sus pies. Me dijo que no te­
nia horror á la cárcel, pero que en el acto de prender­
le le daba mucha vergüenza, y que solamente por esto 
si tuviese un oficio no robaría (son sus propias palabras). 
Pero ahora, añadió, ya es tarde, porque ningún maes­
tro me aceplüfia en su casa.

Otro que se hallaba en muy parecidos circunstancias,

I*.
• i: ■
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i l  preguotarie qué pensaba bacer para no foiver á la 
cárcel después de eslioguida su condena:

« N a d a , me respondió, ai contrario, mi plan ya está 
trazado.

« ¿ C u á l es? me apresuré a preguntarle.
« R o m p e r un cristal de alguna tienda junto á un 

puesto de cívicos, y me volverán á traer preso. Aquí 
jugamos todo el dia, comemos abundante rancho, y 
dormimos sin temor de los serenos: en la calle, para 
ganarnos menos de lo que aquí nos dan, estamos es* 
puestos á mil garrotazos y puntapiés.

« E s t e  es un tonto, repuso otro: yaque uno ha de 
venir preso, vale mas que sea por algo. Y o  no me qui­
taré de la vida basta que pueda dar un buen zarpazo; 
después me marcho á Francia y soy un caballero.......

« ¿ Y  si en vez de esto te encuentras un presidio ó 
un cadalso?

« E s t o  es lo mismo que el que va á la guerra y le 
pegan un balazo, privándole así de llegar á ser general.

« ¿ Y  no valdría mas, le dije, que en vez de espo- 
nefte á tal desgracia te presentases á la autoridad y 
contándole tu verdadera posición íe pidieses en qué ocu> 
parte para ganar tu vida honradamente?

Una unánime esclamacíon de asombro y repugnancia 
contestó á mis palabras. Uno de ellos poco después me 
dijo lo que en verdad debiera yo haber previsto.

« E n to n ce s , me dijo, ¿sabe V . lo que nos sucede? 
Se nos encierra en San Bernardino, donde se está mu­
cho peor que aquí, se tarda mucho mas en salir, y se 
DOS obliga á alternar con los hombres, lo que no nos 
gusta, porque nos mandan hacer cosas que no queremos: 
bé aquí por qué no nos presentamos á autoridad alguna.

Después de esto pregunté sí se hallaban á mi vista 
los acusados de violación y estupro; y habiéndome con­
testado que s í, me propuse adivinarlos. Efectivamente; 
entresaqué de ellos cuatro cuyo distintivo es una gran 
cabeza con un monstruoso desarrollo encefálico en su 
parte posterior ó cerebelo y al propio tiempo abultados 
sus parietales deformemente. No me equivoqué. Sus 
propios compañeros ban dado al uno el nombre de 
orangután, at otro el de lobo, al otro el de garduña y 
al último el de fraile Estos seres desgraciados apenas 
hablan, tienen la mirada torva y su temperamento es 
entre sanguíneo-muscular y muscular-nervioso. Solo 
uno de ellos sabe leer. No son valientes, pero sí crueles, 
cuando pueden serlo á mansalva. Jamás lloran aunque 
se les pegue, como á menudo lo hacen colectivamente 
sus compañeros. La parte intelectual de su cabeza es 
nula al igual de la benevolencia; su cuello corto y car­
noso especialmente sobre la nuca: en una palabra, son 
séres tan desgraciados que debiera privárseles de volver 
á la sociedad, donde, estoy seguro, jamás podrán re­
portar ningún beneficio amenazándola de continuo Son 
verdaderos enfermos incurables.

Busqué su contraste y separé como una docena de 
mucbacbus desde la mas corta hasta la mas avanzada 
edad. Verdadero contraste Ancha y despejada frente, 
ñsonomia regular, circunspección bien desarrollada, tem­
peramento saoguíneo-nervioso y nervioso-linfático.

Según informes de su propio maestro escogí los mas 
afícionados al estudio, con la circunstancia de producirse 
algunos con bastante finura. Trató de sondear sus sen­
timientos, pero ]mucho me cuesta decirlo! sus ¡deas 
sobre el robo, la violencia, el trabajo y los sufrimientos 
de su posición no se diferencian en nada de la genera­
lidad de sus compañeros. E l  robo para ellos no es mas

que un modo como cualquier otro de ganarse la vida; 
carecen de toda nocion de honradez y nada saben de sus 
deberes para con la sociedad. S i á alguno le repugna la 
práctica del mal es sin saber por qué, y como puede 
repugnar á qualquiera de nosotros la práctica de una 
acción licita.

Uno encontré, sin embargo, de nación alemana, na­
cido en Praga, de 14 años de edad, interesante fiso­
nomía, ángulo facial casi perfecto, que sabe leer y es­
crib ir correctamente, que posee bien la aritmética y 
gramática castellana, contando solo dos años de perma­
nencia en España. Su frente es franca y espaciosa, pre­
dominando un buen desarrollo por la parte superior del 
arco cejijal, causalidad grande, tonos abultados, falto de 
adquisívidad, con poca combatividad y bastante firmeza. 
E s  una cabeza magníficamente dispuesta al estudio de 
las ciencias exactas; reflexiva sin fanatismo, por carecer 
de maravillosídad; constante sin terquedad, por carecer 
de impulsos al combate. Este niño ejerce en su depar­
tamento el cargo de portero por merecer, mejor que 
otro alguno, la confianza de sus encargados. Díjome 
hallarse preso por haber faltado ocho reales en una 
cuenta que rindió á su principal y que por averiguar si 
los babia robado él ó no, contaba ya seis meses de p ri­
sión y la causa estaba en sumario. Díjome también que 
no quería amistad con ninguno de sus compañeros de 
infortunio, y que si no fuese porque conoce que el ser 
espía es una cosa mala, me esplicaria la razón de su 
conducta. Tiene padres en su pais que gozan de una mo­
desta posición, y piensa regresar á su casa tan pronto 
le pongan en libertad...

Aoles de pasar adelante, debo consignar una circuns­
tancia que no dejó de llamarme la atención: todos, lodos 
indistintamente, ofrecen un espantoso desarrollo occipi­
tal; esto es, de la amatividad. Sé que el cerebelo pre­
domina en volumen, proporcionadamente al cerebro, ín­
terin la masa general encefálica no adquiere por la edad 
sus formas regulares; pero aun teniendo esto en cuenta, 
resulta un desarrollo escesivo en la parte indicada.

Ahora bien: después de estas observaciones, que po­
dría multiplicar basta el infinito, ¡qué de consideracio­
nes no asaltan á la imaginación monos profunda!

Cincuenta muchachos profesando los teorías mas abo­
minables respecto á la moral y é la administración de 
justicia, respecto á la vida y á la sociedad, son un elo­
cuente opúsculo filosófico digno del mayor estudio. En  
nuestros primeros años nuestro ojo es observador é im­
presionable como el dei lince, nuestros ¡nsliníos im ita­
tivos como ios del mono, y reproducimos como el da- 
guerreolipo todos los modelos que se nos presentan. 
Nadie, salvo muy cortas «scepciones, nace perverso, y sí 
solo con disposiciones á la perversidad, que desarrollan 
el ejemplo y las circunstancias.

¿Qué ejemplo, qué circunstancias habrán llevado al 
ánimo de ese jóven el convencimiento de que si hubiese 
robado mas y  mejor tendría dinero y estaría ya libre? 
Una de dos: ó loba oído decir basta la saciedad, en cU- 
yo caso es eco de voces mas tremendas que la suya, ó 
lo sabe por esperiencia, en cuyo caso no debe caberle 
duda. De lodos modos, debemos considerar que es un 
niño quien así habla; no un hombre avezado al crimen 
y fami'iarizado con los tribunales; es un ser nuevo en la 
carrera de perdición, que por primera vez saluda los 
umbrales de una cárcel.

Y  ¿qué diremos de ese otro Macallísler que confiesa 
ganarse la vida con la ligereza de sus manos? Puede ha-
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ber nada mas gráñco que su ya es tarde? Ninguna vez 
ha sido pronunciado semejante dicho, que cuenta alguna 
celebridad, mereciendo llamar mas la atención general. 
Ese ya es tarde, es una protesta horrible contra la so­
ciedad toda; es el nulla redemptium de los condenados a 
perecer por no haber obtenido esquela de convite para 
el banquete de la vida.

E l  otro, indiferente á la libertad, sin instintos crim i­
nales, puesto que busca causar el menor daño posible 
con el solo objeto de que le prendan y le den un mise­
rable alimento, que no puede proporcionarse en el aban­
dono en que se encuentra; si no sabe dañar á la socie­
dad, sabe el modo de obligarla á mantenerle, burlándo­
se, sin saberlo él mismo, de su organización.

¡Y  qué elocuente no es la contestación del que acep­
ta el presidio y el cadalso solo como un balazo para el 
que va á la guerra! Este recoge el guante con la fria 
reflexión de un guerrero que solo ve en la campaña su 
engrandecimiento ó la muerte: acepta la guerra con va­
lor, y lucha como un soldado valiente que quiere llegar 
á ser general.

Por último, ¿qué significa ese convencimiento unáni­
me de que la autoridad no tiene para ellos otro recurso 
en su abandono que el hospicio de San Bernardino? Y  
¿qué significa el horror que tienen todos á aquel esta­
blecimiento? Lo primero se esplica por lo ciertisimo que 
es, lo segundo lo consignaría gustoso si no tuviese que 
traspasar los limites del pudor y dcl decoro que detie­
nen mi pluma.

Todo esto, como se deja comprender, es muy «iigoo de 
estudio.

La primera reflexión que se presenta es que allí están 
revueltos diferentes edades, vicios, inclinaciones, carac- 
téres y temperamentos; que en aquellos pocos años, el 
hombre (siempre salvo corlas escepciones) es una masa 
de cera en que quedan estereotipadas todas las imágenes, 
que por lo tanto el conjunto de impresiones que sobre 
cada uno refluye es monstruoso, horrible. La conflgu- 
racion orgánica dominante de todos, sin distinción, es 
la amatividad, y sin embargo, de noche todos duer­
men juntos; en un mismo departamento y á la distan­
cia de unos dos palmos el uno del otro, y de dia no 
pocos andan casi desnudos ¿Qué estraño, pues, que en 
edad tan peligrosa, reine entre ellos el demonio de la 
lascivia? Además, y esto no dejd de sorprenderme poco; 
muchos de ellos sostienen correspondencia por escrito 
con mucbacbuelas de su calaña, y con quienes ios do­
mingos, mantilla terciada, pasan buenos ratos en con­
versación desde la empalizada del departamento; les 
traen comida, cigarros, se cambian varios olijetos, re­
ciben noticias de sus comensales, etc., etc. He tenido 
Ocasión de leer alguna de las indicadas cartas, y difícil­
mente pude convencerme que en ellas se tratase de amo­
res de muchachos.

La  segunda reflexión que se ofreceos la holganza pe­
ligrosa en que se les tiene. Afortunadamente, desde al­
gún tiempo á esta parte, y gracias al celo de! señor al­
caide de este establecimiento, pasan bastantes horas en 
la escuela, pero siempre reunidos, bajo un plan de en­
señanza infructuoso, entrando y saliendo dei salón con 
mil pretestos, faltos de libros, plumas, tinta y papel. 
Terminadas las horas de escuela su única ocupación es 
comer 6 jugar en un gran patio donde, á pesar de toda 

- ŝi vigilancia de su encargado, se pegan, blasfeman y al­
borotan como los hombres de la mas aviesa sociedad. 
Existen entre ellos costumbres verdaderamente raras:

una de las menos tristes es saludar con una gran paliza 
á los que entran presos ó se despiden para salir en 
libertad.

La  tercera refl*‘XÍon, y esta es la mas importante, e». 
que terminada su reclusión, esos muchachos han apren­
dido lo que no deberían saber nunca; se ban familiariza­
do con la cárcel, han oído hablar de los tribunales sin 
respeto, de ios presidios solo como hospitales de guerra, 
miran el mismo cadalso como uo espectáculo sublime, 
sobro cuyas tablas no les espanta servir algún día de 
bérnes á la multitud. Con semejante caudal de conoci­
mientos, restablecidos á la sociedad, sí tienen familia, 
¡con qué vestido de infamia no se presentan á ella! S i 
por lo contrario no la tienen, ¿dónde dormirán? ¿qué 
comerán? ¿quién los vestirá?...

Aquí quisiera terminar este escrito, pero oo puedo sin 
añadir algunas líneas que son el resultado de estas m is­
mas reflexiones.

Creo que el mas pernicioso sistema carcelario, sobre 
todo para los niños, es el que les permite estar reunidos. 
E l  sistema panóptico-celular, no absoluto, estoy en que 
es el mejor. Colocando tres niños en cada celda se ob­
viarían los graves inconvenientes de (a soledad y del si­
lencio y se evitarían al propio tiempo los males de una 
intimidad perniciosa tan fácil de desarrollarse entre dos 
solos Uno do los muchachos de cada terna deberia ser 
superior á los otros, tanto en edad como en carácter y 
demás circunstancias morales, para que sin sentirlo fue­
sen ejerciendo los unos sobre ios otros una beneficiosa 
presión. Todos deberían trabajar: los unos en los ofi­
cios que supiesen y pudiesen ejercer en su reclusión, 
los otros en cualquiera que el establecimiento les en­
señase. No podría fatigárseles, pero sí dárseles una re­
muneración proporcionada á los que trabajasen mas de 
lo exigido. La enseñanza la recibirían á domicilio así co­
mo las visitas frenólogo-educativas que no deberían ba­
ja r de una diaria. Una campana de madera que desde el 
fondo de cada celda se comunicara con la habitación del 
vigilante, sin dejarse oir de las otras babítaciones, avi­
saría á los muchachos á la menor acción reprobable que 
se observase, perdiendo un premio por cada vez que la 
campana tuviera que moverse.

En  medio de todo esto tengo por de !a mayor impor­
tancia, primero: la brevedad de los procedimifntos 
JUDICIALES, para no darles tiempo á que la costumbre 
engendre en ellos la indiferencia en la reclusión; y se- 
gunilu: que N IN G U N O  pueda salir de la cárcel sin 
poseer un oficio, arte ó industria, y además colocación 
preparada de antemano por una junta de ciudadanos 
destinada á este objeto ó por su familia, maestro, tu­
tor, etc.

Se me objetará diciéndome que esto no es un reme­
dio para corregir los males observados en el departa­
mento de los jóvenes presos en el Saladero; no lo igno­
ro. Sé bien que lo que acabo de indicar es todo un 
sistema y no una simple reforma; pero aquí toda re­
forma es estéril, inútil todo paliativo. No basta el me­
jor deseo; no bastan la vigilancia de los encargados ni 
el celo de los alcaides: la cuestión es de índole d iversa ...

Cuando llegue la horade reasumir mis observaciones 
indicaré dónde está el mal, dónde el verdadero remedio.

Interin sigamos nuestros estudios.

.• L II
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E l salón.

Ese departamento es un recinto de treinta y cinco 
metros de longitud por ocho de latitud y cinco de ele­
vación. Su único respiradero es una gran reja que cae 
sobre el paseo de Santa Bárbara : sus paredes son ne­
gras como las de una carbonería, salitrosas como las de 
un subterráneo. En  sus laterales hay un tablado corri­
do junto á la pared en el que duermen los presos, que 
con pocas alteraciones son en número de cuarenta y 
cinco á cincuenta. A  la distancia de unos tres metros 
de la indicada ventana, la luz falta completamente y el 
aire que se respira es fétido y mal sano por hallarse 
impregnado de los vapores que despiden los sumideros 
y letrinas que existen en el mismo departamento,

Este  local es de preferencia entre los que no son de 
pago y alberga los presos ancianos, á los recomendados 
y á los que aquí se llaman personas decentes y no se 
les quiero tener confundidos en los patios, Entre  unos y 
otros hay U sola diferencia que el primero está cubier­
to y los otros no; que en el uno hay mas facilidad de 
comunicarse con los de afuera, ya abriéndoles el llavero 
la puerta por un favor especial, ya por medio de un 
agujero del diámetro de una moneda de diez reales que 
hay en la misma pu?rta, y los otros no tienen absolu­
tamente mas comunicación que la de dos horas diarias.

¡Diez y ocho noches he pasado en este departamento; 
noches de emoción; noches que no cambiaría por las 
mil y una fantásticas de M r. Galland ! A llí, en contado 
con el crimen en la vejez, que es el mas repugnante de 
todos los crímenes, con el crimen decente, que es qui­
zá el cinismo del crim en; allí, entre hombres cubiertos 
de harapos y de insectos, que se alimentan de rancho, 
que la mayoría duerme sobre felpudos, que no se la­
van y que pasan el dia dormitando como bestias en 
sus establos, allí, digo, ¡cuánto no hay que observar y 
meditar!

Desde los mismos hierros de la ventana hasta la 
puerta de entrada, que es en su porte opuesta, hay 
establecida espontáneamente una verdadera grada gerár- 
quica. Ocupan los primeros puestos los mas fuertes, 
siguen sus mas allegades, después ios mas dadivosos y 
gallardos, los'mas simpáticos, etc., y así sucesivamente, 
hasta los mas enfermos, abyectos y miserables que ocu­
pan la cstrernidad opuesta.

Pocos dias bastan para contraer toda clase de rela­
ciones con semejantes desgraciados.

Una noche sentados cuatro presos sobre el labiado, 
a) rededor de una vela medio apagada, oian con sobra­
da atención el relato que uno de ellos bacía de las fe­
chorías de un famoso ladrón, cuando de repente el que 
ocupaba la derecha del disertante, esclamó;

« ¡B á rb a ro ! .. .  ¡merecía mil muertes en el acto!
Me llamó la atención, y al fijar en él una mirada es­

cudriñadora. vi que se enjugaba con la palma de la 
mano una lágrima que surcaba por sus megillas. B a ­
bia algo de misterioso en aquella lágrima que engran­
decía el cuadro que nos rodeaba, el silencio de la no­
che y los personajes que lo decoraban. Y ,  sin embar­
go. el que derramaba una lágrima, al parecer tan san­
ta. cuenta sobre sí catorce procesos criminales.......  Es
joven, de veintiséis años de edad, tiene la fisonomía 
mas simpática y la sabe modular con perfecta maes­

tría . Su cabeza es grande, predominando la idealidad, 
la benevolencia, y sobre lodo la maravillosidad y concien- 
ciosidad. Carece de veneración, circunspección y firme­
za. Su temperamento es sanguíneo-nervioso, sus ojos 
grandes y rasgados, su mirada dulce y melancólica.

A l cruzar algunas palabras con él, me dijo con algu­
na turbación que la «carrera del crimen le pesaba hor­
riblemente,<i perú que no tenia valor para soportar la 
miseria y el aislamiento. Le pregunté si tenia oficio ó 
modo alguno de vivir honradamente, y me contestó;

« “ Sí señor, soy ... sillero de enea.
= ¿P u e s por qué no prefiere V . el trabajo á la m i­

seria y al crimen?
Se sonrió con una amargura singular, y continuó:

jornal es de seis reales....... ¿qué le parece á V .
puede hacer un hombre con 140 rs. mensuales, es decir: 
cuatro reales ochenta céntimos diarios? ¿qué puede co­
mer? ¿cómo puede vestir? ¿dónde se albergará.'^¿qué será 
(Je él en los casos de enfermedad?

= N o  me negará V .,  le contestó, que son muchos los 
que se encuentran en igual caso ó peor, y no por esto 
se entregan á la mala vida. -

Cárcel del Saladero 10 de setiembre de 1858.

[Continuará.) C efe r in o  T r e sser r a .

Por los artículos no firmados:— J uan Molina.

P R E C IO S  D E  S ü S C R IC íO N .

En  Cádiz 3 rs. un mes: 8 rs. tres meses: 15 seis meses: 
26 un año llevado á domicilio. Fuera 10 rs. trimestre, 19 

el semestre, y 35 un año; advirtiendo que no se servirá 
suscricion que no se pague adelantada.

PU N TO S D E  SU S C R IC IO N .

En  Cádiz en la imprenta de D . José María Guerrero, 
calle de San José, esquina á la do Armengual, y en Su 
redacción calle de la-, Concepción, esquina á la del Her­
rón, cuarto segundo, donde se dirigirán toda clase de 
reclamaciones.

Fuera, en las principales librerías.
Este periódico se publica tos dias 10 , 20 y 30 de 

cada mes.

EDITOB BESPONSABLE:

B>ou P e d ro  Eiuis» C a r n ia s o .

C A D IZ : 1858.

Im prenta  d e  D . J osé M aría  Gu e r r e r o ,
á cargo de D . Federico Jeedo , 

calle de S. José esquina á la de Armengual.
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